
Algunas señales
que pueden indicar dificultades 
emocionales son:

Aislamiento o alejamiento de familiares 
y amistades.

Cambios frecuentes de humor.

Alteraciones del sueño o de los hábitos 
cotidianos.

Pérdida de interés por actividades que
 antes disfrutaba.

Expresiones de desesperanza o dificultad
 para afrontar situaciones.

Si requieres orientación frente a situaciones 
que afecten a la niñez o la adolescencia, 

puedes comunicarte 

con la Línea


